DILUVIO

1

Con el agua hasta

El cuello

Los necios

No cesaban

De burlarse

De Noé

Y de su arca.
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Ahogados, casi,

Algunos no dejaban

De repetir:

Convivir con esas bestias

Por quién sabe

Cuánto tiempo,

Primero muertos.
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Noé no solo era

El capitán de su barco

Inverosímil.

Era también 

El juez de paz

Que casaba

Las parejas

De animales,

El que evitaba

Pleitos inútiles

Entre los depredadores

Y las presas

El que, pese a toda

Desesperanza,

Creía en la Palabra

Dada y en el final

Imposible

De la lluvia.
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Una paloma

Vuelve con un brote

De olivo. 

Las aguas bajan

Lentas.

El arco iris 

Se levanta

Como una lira

Que cantase

El fin 

De la catástrofe.

5

Todo llega a su fin.

El humo del altar

Se eleva sobre

Las víctimas

Ofrecidas al Señor.

Respiramos aliviados.

¡Pero cuánto dolor

Y cuánta pena

Encierran nuestras almas!

Son los recuerdos

De esos cuarenta días

Y sus cuarenta noches

De lluvia interminable.
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Admirable Noé

Por su paciencia

Su fe

Su capacidad

De creer

En la Palabra

Dada por su Dios,

Ese Señor

Dueño de un verbo

Cálido cual el fuego

Que abriga

El corazón,

Ardiente como llamas
Que devoran la tierra.

Admirable Noé

Que conoce la ira

Del Todopoderoso,

Mas también sus bondades,

Y puede plegarse

A su voluntad omnímoda.
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Ese vino que bebes

Es el mismo

Que embriagó a Noé,

El que creyó en la Palabra
dada
Y condujo a los hombres

 y a las fieras

en su ciudad flotante.

Noé el capitán

Del arca que contenía

En sí

El futuro de la tierra.

Noé que con su palabra 

Podía dominar

A humanos y animales.
El mismo vino…

Sigue, sigue,

Pero no olvides

La desnuda

Vergüenza

Del viejo navegante

Diluviano,

Que logró vencer 

Todas las adversidades

Menos las burlas

De su propia sangre

Frente a su ebriedad.
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¿Y si un día

Nos tocara

Ir por el mundo

Anunciando

Un nuevo

Diluvio universal?

